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Ñeque me divorsa pars in civilibus 
armis movit a vero. 

SALUSTIO, "Frag. Hist." 

En medio de las facciones armadas 
en guerra civil, el espíritu de partido 
no me ha desviado de la verdad. 

Esta edic ión se toma de la que dirigió el señor José Joaquín 
Cmm, por comisión de la ^/ademia Colombiana de Historia. 
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CAPITULO TREINTA Y TRES 

Asesinato del Mariscal de Ayacucho 

(1830) 

I. Estado de ánimo del autor al llegar en su rela-
to al crimen de Berruecos. Regresa el Mariscal 
Sucre ;de Vmezuela. Su última entrevis-
ta con el Libertador. Conferencias con el Vice-
presidente Caicedo. La ruta fatal—II. Lo que 
dice el general López en sus Memorias. Réplica 
del autor. El odio de los liberales a Bolívar 
se hace extensivo a Sucre. Estorbaba al parti-
do disolvente—III. El Mariscal sigue incauto 
su marcha. Maniobras en Popayán; postas que 
se despachan; consejos de los amigos; el deseo 
de unirse a su familia; conjeturas—IV. El De-
mócrata insulta, calumnia y ridiculiza a Sucre 
y elogia a Obando—V. El autor lo defiende. 
VI. Continúa la defensa al Mariscal calumniado. 
Ulitma carta de Sucre. Imprueba el pronuncia-
miento de Quito. Militares bolivianos—VII. Lle -
ga Sucre al Salto de Mayo. Quién era Eraso. La 
montaña de Berruecos. Llegan Eraso y Sarria a 
La Venta. Quién era Sarria. Protección de Oban-
do a estos dos bandidos—VIII. Sorpresa de Su-
cre al encontrarlos en ese sitio; les hace algún 
obsequio, los invita a comer y pernoctar en .La 
Venta. Ambos rehusan y salen para el Salto. 
Se toman entonces algunas precauciones—IX. 
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La mañana del 4 de junio de 1830. Sale Sucre 
con algunos compañeros. Un tiro de fusil. " ¡ A y 
balazo!" Tres tiros más. Cae al lodazal. Huyen 
los compañeros. Indiferencia de Sarria y Era-
zo. Vuelven los compañeros de Sucre, en-
cuentran el cadáver sin señal de robo y lo en-
tierran en la montaña. La Cruz. Nota de Obando 
al prefecto del Cauca. Carta de Obando al ge-
neral Flórez. Oficio al Comandante general de 
Quito. Parte del Prefecto del Cauca al Gobier-
no—X. Cómo anunciaron los periódicos libera-
les la noticia. Impresión que causa al Presiden-
te Mosquera y a todos los hombres de bien. 
Inculpaciones de la prensa al general Obando. 
Cartas de Obando a Flórez y a Murgueítio—XI. 
Guerrero y Obando. Declaración juramentada de 
Guerrero. ¿Quién diría la verdad?—XII. Av e -
riguaciones imposibles por la parcialidad de los 
partidos. Inculpaciones de cada cual a Flórez y 
a Obando. Análisis del autor—XIII. Fundamen-
tos de los comentarios. El partido liberal acusa 
a Flórez. El autor va a Pasto y estudia el punto. 
XIV. Publicaciones de Obando. No satisfacen. 
XV. La montaña de Berruecos. Flórez y Oban-
do—XVI. Comentarios del autor. Publicaciones 
sobre el crimen—XVII. La declaración de Gue-
rrero. El Libro de Obando—XVIII. Carta de O -
bando a Flórez. Comisión de Guerrero. Comenta-
rios del autor. Móviles de Flórez y móviles de 
Obando—XIX. Lo que dicen Baralt y Díaz. Los 
delitos políticos y la doctrina liberal—XX Cons-
piración anterior en el Sv.r contra la vida de Su-
cre. José Ignacio Luaue y Luis Urdaneta. A r -
gumentos de Obando. Flórez cómplice de Oban-
do. En Bogotá se discutió y preparó el crimen. 
XXI . Otra vez el libro de Obando. Ataca al ge-
neral Isidoro Barriga. SI partido liberal de -
fiende a Obando. Juicio de los egipcios, acusa-
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ción y defensa de los muertos. El autor ni «fir-
ma ni niega, ni acusa ni defiende 

CAPITULO TREINTA T CUATBO 

Cuadro de costumbres de la antigua Cartagena 

(1830) 
X Llega el Libertador a Turbaco. Calma a los amo-

tinados de Cartagena. Juramento de la Consti-
tución y reconocimiento de los supremos magis-
trados. Logra lo mismo con cartas a Panamá. 
Lujoso recibimiento del Libertador en Cartage-
na. Sus amigos tratan de hacerlo desistir del 
viaje. No es Colombia sino Venezuela, dice, la 
que lo obliga a expatriarse. Embarca su equipa-
je. Nuevas instancias; dificultades de la navega-
ción lo obligan a aplazar su salida. Escribe a «u 
apoderado a Caracas que realice lo que le que-
de y le mande su producto—II. El Presidente 
Mosquera plantea la Constitución y organiza su 
Gobierno. Cede a las exigencias del partido li-
beral. El doctor Francisco Soto nombrado Pro-
curador General de la Nación. Sus méritos. 
III. Llega el batallón Boyad. Recibimiento que 
se le hace. Regresa del Perú el batallón Callao. 
Entrevista de su Jefe con el autor—IV. El Li -
bertador en el Pie de la Popa. La Virgen de 
la Candelaria. La Novena. El juego. Los bailes 
de 1», 2», 3', 4*, 5* y 6*. El currulao. El minué. 
Orden y compostura. Licores. Oratorios priva-
dos. La fiesta de la Candelaria. La procesión. 
Indumentaria masculina y femenina. Los car-
navales. Cabildos de esclavos. Casas de campo 70 
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CAPITULO TREINTA Y CINCO 

El autor en Europa. Agravios al Libertader en 
Venezuela. 

(1815 y 1830) 

El sitio de Cartagena en 1815. Sacrificios inúti-
les. Otro sitio en 1821—II. Entusiasmo del autor 
por la causa de la independencia. Sus padres no 
simpatizan con ella. Lo mandan a Jamaica y a 
Europa. Londres, Francia, Napoleón y Waterloo. 
El emperador de Rusia, el emperador de Aus-
tria, el rey de Prusia, el duque de Wellington, 
el mariscal Blucher, Luis xvm. Recuerdos de 
París. Regreso del autor. De Santa Marta a Ja-
maica, y a Cartagena en 1818. No desiste de 
su entusiasmo republicano. Sus amigos. Vuelto 
a Jamaica. Paso a Venezuela. Incorpórase a las 
fuerzas de Urdaneta. Campañas. Servicios pos-
teriores—II. Abatimiento del Libertador en Car-
tagena. Se le comunica la muerte alevosa del 
Mariscal Sucre. Dificultades para el embarque. 
Empeños de las autoridades y de sus amigos— 
IV. Ofensas venezolanas. Nota del Congreso de 
Venezuela al Congreso constituyente de Colom-
bia, sobre desconocimiento de la autoridad de 
Bolívar y exigencias de ostracismo. Contesta-
ción del ministro Vicente Azuero. Nota de éste 
al Libertador, y copias que le acompaña. Pu-
blicaciones en la Gaceta Oficial. Nota del Mi-
nistro Márquez al Libertador. Contestación. 
V. Comentarios y réplica del autor. Conducta 
de Azuero. Se agrava la dolencia de Bolívar; 
no le llegan recursos de Caracas; vive de prés-
tamos; aplaza su viaje; los liberales interpretan 
mal esta demora»—VI. Malestar general. Enfer-
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ma el Presidente Mosquera. Insultos y amena- i 
zas a los amigos de Bolívar. Medidas inoportu-
nas del Ministro Azuero—VII. Renuncia del Mi -
nistro Márquez. Los Ministros Borrero y Urda-
neta. El general Rieux. Preponderancia del Mi-
nistro Azuero. El partido liberal y el partido 
colombiano. Los batallones Boyacá, Callao y 
Cazadores. Desconcierto y crisis 101 

CAPITULO TREINTA Y SEIS 

Los batallones Callao, Boyacá y Cazadores. Guerra 
civil. 

(1830) 

I. Preámbulo—II. Sale el batallón Callao y es que-
da el Boyacá. Representación de varios ciuda-
danos al Vicepresidente Caicedo. Llega tarde 
a sus manos—III. Trátase de detener e] Callao 
en Gachancipá. El coronel Florencio Jiménez. 
Ordenes del Ministerio de la Guerra. Se des-
obedecen—IV. Nota del Estado mayor general. 
Influencia de los liberales sobre Jiménez. Nota 
del Ministerio que llega tarde a Jiménez. Com-
bate entre el batallón Boyacá y el batallón Ca-
llao cerca a Zipaqüirá—V. Conferencia del ge-
neral Francisco de Paula Vélez con el coronel 
Jiménez. Censura liberal. Clérigos sueltos. Elo-
gio y defensa del general Vélez—VI. Misión del 
general José María Ortega al campo disidente. 
Conferencia. Regreso. Los generales Ortega y 
Vélez calumniados—VII. Renuncian los minis-
tros. Presión liberal al Vicepresidente Caicedo, 
y no las admite. El caso contrario—VIII. Refuer-
bos de Fontibón para la división Callao. Lo que 
siempre sucede después de la guerra. Gajes de 
los héroes. Divagaciones—IX. Nota de Moreno, 
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el autor de la anexión de Casanare a Vene-
zuela. Estudio sobre su actitud de rebeldía. 
Nuevos pronunciamientos. Llamamiento al Li-
bertador—X. La división disidente marcha so-
bre Bogotá. Comisión del Gobierno ante ella. 
Memorial de agravios. Lo que piden. Comenta-
rios—XI. Castillo Rada, Suárez y Baralt pasan 
al campo de los disidentes. Estos designan a 
Castelli, Pifieres y Domínguez para la conferen-
cia. Diario histórico de la división Callao. Co-
mentario. Carta de Jiménez al Presidente Mos-
quera. Regresa éste a Bogotá. Su arenga a las 
tropa». Comentario—XII. Representación de los 
cundinamarqueses al Gobierno. Carta del Pre-
sidente Mosquera al coronel Jiménez—XIII. 
Objeto de la revolución. Mosquera, Caicedo y 
Jiménez sojuzgados. El general París en el cam-
po de los rebeldes. Inutilidad de su misión. El 
Presidente Mosquera celebra en Techo con ellos 
una conferencia sin ningún resultado. Ultimátum. 
Otra carta del Presidente Mosquera al coronel 
Jiménez. Comentario. Lealtad de algunos jefes. 

} XIV. Encuentros parciales. Urdaneta y Jiménez 
en Fontibón. El Consejo de Ministros. El Conse-
jo de Estado. El decreto de Azuero, impru-
dente y apasionado. Su texto completo—XV. 
Actitud del general Urdaneta. Indignación que 
causa el decreto a los disidentes. Cartas de 
Urdaneta—XVI. El autor lo defiende de las in-
culpaciones del historiador Restrepo. Nota del 
coronel Jiménez al general Urdaneta. Botín de 
guerra. Tiroteo de guerrillas. Incorporación de 
Urdaneta a las fuerzas rebeldes. Instrucciones 
que le da Jiménez. El Presidente Mosquera va-
cila en atacarlos. Alea jacta est 140 
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CAPITULO TREINTA Y SIETE 

Derrota en el Santuario y caída del Gobierno legít-

imo) 

I. El jefe de las fuerzas del Gobierno. Opinio-
nes y planes dsl general Vélez—II. Los "c lé -
rigos sueltos"—III. Marchan al combate las tro-
pas gobiernistas. Vivas al Gobierno legítimo. 
IV. Prevención inconsulta. Por ella resresa pre-
cipitadamente la columna—V. Se varía el plan 
de ataque. Oportunidades perdidas. Movimien-
tos de tropas. Autorizaciones al general Vélez. 
Disquisiciones del autor. El general Vélez no 
se pone en marcha. Ordenes y contraórdenes. 
La consternación en Bogotá. Recuerdo de W a -
terloo y de Ayacuoho. Arrojo del jefe del Go -
bierno. Muere en lo más rudo de la pelea. Sus 
últimas órdenes. Terrible mortandad y triunfo 
de las fuerzas rebeldes. El diario histórico de 
la división Callao—VI. Después del triunfo. Te -
rror en la capital, que queda indefensa. Inti-
mación. Conferencia de los generales Morales 
y Ortega con el coronel Jiménez. Ningún resul-
tado tuvieron. Regresan los comisionados. A u -
menta el terrrr en Bogotá. Castillo Rada y Ba-
ralt en el campo revolucionario. Capitulaciones 
que firman en San Victorino. Las ratifican el 
Presidente de la República y el coronel Jimé-
nez. Censuras del historiador Restrepo. Baralt 
y Díaz. El autor defiende al Presidente Mos-
quera—VII. Entran a la capital los vencedores. 
Conferencia del Presidente con Jiménez. Nota 
del Presidente al Consejo de Estado—VIII. Lle-
ga el general Urdaneta. Explicación de su con-
ducta—IX. Reorganiza el Presidente Mosquera 
el Ministerio. Réplica del autor al historiador 
Restrepo respecto al general Urdaneta—X. Re -
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solución del Consejo de Estado. Manifestacio-
nes populares. Acta de Bogotá—XI. Llega el ge-
neral Briceño. Sus opiniones—XII. Sesión del 
Consejo de Estado. Los distintos pareceres— 
XIII. Conferencia del general Urdaneta con los 
vencedores. Reforma de un artículo de la capitu-
lación. Sesión acalorada del Consejo de Estado. 
XIV. Nota de Briceño y Jiménez al Presiden-
te de la República. Conferencia de aquéllos con 
el general Urdaneta. Proposición del Consejo de 
Estado. El Presidente y el Vicepresidente se 
retiran a sus casas. Presión del partido liberal. 
XV. El Consejo Municipal. Actitud del general 
Urdaneta. El autor la defiende. Toma posesión 
del poder de jacto el general Urdaneta. Forma 
r.u ministerio. Renace la calma. Respeto a los 
señores Mosquera y Caicedo. El Presidente 
Mosquera pide pasaporte. Se le remite. .Sale del 
país. El Vicepresidente Caicedo se va para Sal-
daña. Cotejo con la revolución de Mosquera y 
martirio de los señores Ospina y Calvo. La Huer-
ta de Jaime. Deprecación del autor a los libe-
rales y a los artesanos 212 

CAPITULÓ TREINTA Y OCHO 

Gobierno de jacto del general Rafael Urdaneta 

(1830) 

I. El autor en Guaduas. Noticias que le llegan. 
Sus ideas coinciden con las de los revoluciona-
rios. Se compromete con ellos. Las "malas ho-
ras". Los "espíritus maléficos"—II. Conferen-
cia con Vargas París. El autor se toma a Honda 
pacíficamente—III. Junta popular que se sus-
pende. Nota del autor al gobernador de Mari-
quita. Reúnese la junta; acta que se firma; pue-
blos que adhieren a ella—IV. Se envían al L i -
bertador esas actas. Nota del general Urdaneta. 
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Vuelve el autor a Bogotá. Obra de la Providen-
cia—V. Conferencia el autor con el general Ur~ 
daneta. Solicitud de Obando y López. El autor 
nombrado comandante de la columna de Neiva. 
VI. Se propaga la revolución. Discursos de los 
comisionados ante el Libertador. Su contesta-
ción. Insistencia de sus amigos. Rehusa el man-
do y expide una proclama en Cartagena. Jun-
ta popular; nuevas instancias ai Libertador; 
insistencia en su renuncia; publicación de la 
Gaceta; imputaciones calumniosas del partido 
liberal a Bolívar; documentos en su defensa; 
la Historia de Restrepo. Sale el Libertador para 
Barranquilla, y pasa luégo a Santa Marta—VII. 
Pronunciamientos en varias Provincias. Es ba-
tido Pedro Carujo. Asambleas1 de Antioquia y 
del Cauca. Insurrección de los generales Oban-
do y López. Violenta proclama del general Ur -
daneta contra ellos—VIII El autor en Purifica-
ción. Porvenir de Mariquita y Neiva. Inconve-
nientes de ser demasiado bueno—IX. Capitu-
lación de Cali. Marcha el general López a La 
Plata. Notas que recibe el autor—X. La Asam-
blea del Cauca. Rebeldía de Obando y López. 
Nota de éste al Ministro de la Guerra. Contes-
tación. Dictadura que le confieren las tropas 
a Obando—XI. '"El Ecuador en Colombia". Con-
vención constituyente. Honores al Libertador. 
El general Flórez nombrado Presidente. Pasto, 
Buenaventura y Popayán se anexan al Ecua-
dor. Obando y López en Popayán. Réplica del au-
tor a lo que aseveran en sus libros—XII. El ge-
neral Luis Urdaneta se dirige a Quito. Falsedades 
de Obando en sus Apuntamientos. Equivocacio-
nes de López en sus Memorias—XIII. Descon-
tento con el gobierno de Urdaneta. Combates 
en Vélez y en Cúcuta. Las tropas del Cauca. 
Muere el Libertador en Santa Marta—XIV. 
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Detalles sobre sus últimos momentos—XV. Coin-
cidencia. Carta del general Urdaneta al autor, 
quien le aconseja retirarse del mando. Con-
voca Urdaneta una Convención constituyente 
para la Villa de Leiva. Se instala el Consejo de 
Estado. Revolución en la costa atlántica. Movi-
mientos de Obando y Lópsz en el Cauca. Triun-
fos que obtienen. Fusilamientos y ascensos. La 
batalla de Palmira. Los Apuntamientos del ge -
neral Obando. Acusaciones al gobierno de L ó -
pez. Aprestos militares 280 

FIN DEL TOMO TERCERO 


